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Tertuliarle D. Teófilo. Sétima conversación. 

Como se ha de inspirar at pueblo la idea csacta de la religi

CONCLU? K.

Éntre estos filósofos llamados por lo mismo naturalistas 
Sobre sale el Rouseau; y de todos ellos dice el Sr. Amat 
con la autoridad de los mejores críticos, que en sus escrita» 
lo que abunda es las calumnias mas atroces, las mentí ras mas desea 
radas, las contradicciones mas evidentes, y los paralogismos mas 
insulsos: y el misino impío baile en su discurso anade; que porto 
regular, ¿os que en conversaciones hacen alarde de hablar contra 
las verdades de la religión, dicen mas de lo que piensan. La vani­
dad tune seguramente en sus disputas mas parte que la conciencia. 
Se imaginan que la singularidad y audacia de las opiniones que 
defienden, fes acarrea la fama de mucho ingenio, di si poco á po­
co <” acostumbran á hablar como impíos; y adelantan mucho ma/ 
cu< ndo á su vanidad se añade la disolución de costumbres. Este 
muí habito, contraído á la sombra del orgullo y de la sensualidad 
va sofocando la impresión de las verdades que se aprendieron en le. 
inf cia sobre lu divinidad. el paraíso ygd infierno. Portant^ 
concluye,por tanto es de crer que fas'libertinos no están-mug csr^



<cncidos(IcJoínistnòque dicen. Lean esto y medítenlo lnen > ¡ . 
tros naturalistas, pues les habla su mismo maestro.—i‘d I.

Tertulia de D. Teófilo. Octava conversación, 

Fundamentos de la religión,

Z>. Lam.y P. Desid. Buenas noches Sr. D. Teófilo, r , 
felicitamos vuestra salud, y os ofrecemos nuestra obe­
diencia.

’ D. Tcóf. Mi salud y mi obediencia estaran siempre ' 
vuestras órdenes y mi atención Sr. 1). Lain, espera el des- 
ompeño de vuestra palabra en que nos ofrecisteis trata" hoy 
de ios fundamentos de la religion para llenar el plan de in ■ 
fruccion que os ocurrió la última noche,

I). Lam. En efecto: tengo que desempeñar ahora el 
compromiso relativo ala última parte de mi proyecto rede- 
oído à proporcionar los medios posibles de que el pueblq 
oatólico por profesión y por constitución se instruya a fondo 
sobre la extension y ventajas de su culto. Entre estas no 
es la menor la solidez de tantas pruebas en que está apoya­
da la palabra de Píos, y el convencimiento de que S. M. cf 
el autor de nuestra religion. Era muy propio de su bou- 
dá'd, ya que obligaba á los hombres á sacrificar & la revela­
ción todo el entendimiento, convencerlos altamente con 
testimonios irrefragables de que él mismo era quien nos 
había hablado, y nos babia enseñado verdades au subli­
mes; marcándolas tanto mas sensiblemente r on el sello de 
su autoridad, cuanto mas se alejan riel pende » connu, y 
mas se elevan sobre nuestro entendimiento.

D. Teóf. Este pensamiento es muy bello y muy natural.
D. Lam. En realidad: un cúmulo de mister ios tan supe­

riores y al parecer tan opuestos à la razón: un sistema tan 
profundo, lleno de arcanos inauditos, de ideas inexplicables, 
compuesto de objetos inaccesiblea^aun a la imaginación; de 
macsimas tan contrarias a las i^cltnactones naturales, v de 
inas consecuencias tan bastis como répugnantes à nuestra 
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voluntad, r a menester que tuviera un apoyo proporciona 
¡lo, capaz de vencer to las las resistencias del entendimien­
to, a un asenso tan violento, y toda la repugnancia del cora­
zón a unos sacrificios tan dolorosos y continuos, l’ero ello 
es que van cabales ya mil y ochocientos años, que las na­
ciones mas célebres del universo, y en ellas los primeros 
héroes de ¡a sabiduría han prestado generalmente un asen* 

o absoluto à todos esos misterios, y han sometido su cerviz- 
ai yugo de tantas obligaciones. Si estos misterios son como 
quiero el incrédulo, evidentemente contrarios á la razón y 
al buen sentido: si son ridículos é imposibles, ó si esas leyes 
solí impracticables ¿como es (pie por todo eso han pasado cons­
tan teniente taut as gene raciones? Qué todo se ha creidoy todo 
se ha obedecido con admirable esactitud, pov tan­
tos pueblos, ta j diversos, tan sabios y de un carácter tan 
opuesto á la docilidad y virtudes (¡ue ccsige la religion? ¡Si' 
esta es increíble é impracticable será un milagro evidente 
el que se halla creidoy practicado por tantos! Increíble^ 
ó impracticable, y con todo eso creidoy practicado, son co­
sas que repugnan: mas esto segundo es físicamente c bi-to- 
ricamcnlc cierto; luego ó los misterios y leyes cristianas no 
son increíbles é impracticables, ó si lo son, tenemos ya un 
milagro público, constante y universal, que consiste en qué 
electivamente se haya hecho infinitas veces y se esté ha­
ciendo lo que no se puede hacer. ¿Qué tal es este prodigio^ 
De suerte, dice S. Agustín, que ó la religion se introdujo y 
propagó en la tierra á fuerza de milagros, como consta por 
la historia; y entonces es obra de Dios, YJios es su autor: ó 
nose lia hecho milagro alguno para autorizarla; y entonces 
ella misma es un milagro grande y sensible, supuesto que en 
ella se está habitualmente realizando á vista del universo un 
impost le; â saber: que se crea constantemente lo increí­
ble, y del mismo modo se piartique lo impracticable.

La verdad es: que la religion, con toda su sublimidad j 
severidad no es increíble ni contradictoria, ni inobservable: 
que ella en si misma es un cni
de eso tiene por apoyo otros pi 
su grandez ». Lástima es qtáé 
los con toda eu fuerza y energií
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iraheime solamente ' indicar tan poderosos argumentos 
que W. podra? , ' r hi n d jsembueits en vario o ras.
‘ D. Teóf. Tt ..■, y sue i > leer algunas co no la del Vasse- 

qúi, y la de Ayrue, que elogian con razón los editores me­
xicanos, y ha p opagado el gobierno -Je algunos estados.

D. Lawi. Muy bueno: esta debe ser una lectura continua 
para toda clase de ge fes. Par lo que à nosotros toca, y© 
©bsecvo que por nuestra dicha estarnos incorporados á una 
grande nación compuesta de muchos pueblos y lenguas 
derramadas por toda la estension del globo, pre-úlida por 
hn gefe, gobernada por ministros pastores, formada sobo; 
úna constitución extraordinaria, y g «bernada por leyes ¡nal 
íerables, ya hace mil y ochocientos años. Esta celehr. 
üacio.n que ha atravesado tantos siglos enmedio de los ma; 
í-ertibles enemigos,siempre intacta, es la iglesia eatóücí 
esa reunion de gentes y pueblos que reconocen á J. C. y i 
pu vicario por cabeza, y profesan sus dogmas sin alteración, 
ligados'todos eníre sí por los vínculos tie una misma fé y 
obediencia. Este es un hecho evidente: y asi lo es también 
esla proposición: hay m la tierra ana iglesia llamada cat heu 
6csi>-tente en muhas naciones y que ha durado diez y odio siglos. 
Pues esta congregación se ha establecido por un hombre 
que se dice Oíos, y asegura haber resucitado despees de 
on infone suplicio. jEI ha fundado su iglesia haciendo 
creer á los hombres sobre aquellos dos hechos, otros mu­
elles igualmente estraordinarios, sometiéndoles á renunciar 
sus antiguas opiniones, à aceptar las observancias mas 
repugnantes á la naturaleza, y este e¡n¡ eñ > io llevó ai cabo 
sin recursos, pues que ni ¡o apoyó eb una sola arma, ni cu 
la elocuencia, ni en el poder; ni en ta opinion, ni en los al- 
hagos, ni en el interes, ni en la protección: estos medios que 
han apoyado el establecimiento de otros cultos, liada in­
fluyeron en el de Jesucristo, antes al contrario: este los tuve 
siempre á todos contra sí: porque se estableció enmedio de 
la Judea y del imperio romano, y se propagó hasta los án­
gulos mas remotos del universo, contrariándolo unánime­
mente los principes con todo su poder, los sabios con todas, 
su? luces y prestigio: los antiguos sacerdotes con todo set 
influjo religioso ó interes: los ricos con sus caudales, los



bles coa su orgullo, los pobres con 3tf misma condición mi­
serable, los políticos principalmente con sus teorías, y los 
pueblos en general con sus tenaces habitudes, con sus anti» 
guas preocupaciones, con su amor á la libertad, y el apego 
á los vicios, con la natura! aversion y con la insuperable 
repugnancia de nuestra naturaleza â elevarse sobre los sen­
tidos, à persuadirse de misterios inconcebible^, de leorias 
inaccesibles, y de practicas chocantes á todos nuestros ha» 

ï hitos ó inclinaciones.
Asi se estableció, se estendió y se estiende todavía el 

,cristianismo, mudando completamente todos los sentimien­
tos dei hombre sin hacer uso de medio alguno natural, y 
calculado: ¿es esto posible à las fuerzas de la naturaleza y me- 
nos à las de un solo puro hombre? Luego Dios protegió este 
establecimiento y lo hizo nacer y propagarse mediante so­
lamente el poder de su brazo!

Pero nuestra religion està fundada y compuesta eu sa 
parte mas notable de hechos que entran por los sentidos 
y sobre que no es posible se engañen los muchos especta­
dores: v. g. la resurrección de su autor: pues en testimonio 
de estos hechos se levantan muchísimos testigos, para dar­
les un carácter seguro de certidumbre, sellándolos con eti 
tolerancia en toda clase de trabajos y persecuciones y con 
ia misma muerte; sin mas interes que el déla verdad, y 
cuando esta solo puede hacerlos demasiado infelices; pues 
por testigos de esos hechos asombrosos, se presentan en 
todas partes y en diversos tiempos hombres desinteresados 
que aseguran haberlos visto: que sacrifican unanimente ú 
este testimonio, su patria, su culto, su libertad, su sociego, 
su industria, sa familia y su vida ¿Hay quien mienta á este 
precio? ¿Y con tanta pertinacia? ¿Con tanta entereza? 
¿^ sin desmentirse alguna sola vez? Y si es imposible 
hallar un hombre único de sano juicio que tal haga. ¿Lo 
será hallar tantos cuantos son los fundadores de las pri­
mitivas iglesias que insistan en lo mismo? ¿Lo persuadan 
à otros? ¿Y que entre todos no se encuentre uno siquiera, 
que cediendo al temor ó al interes, ó à la verdad, desmienta, 

. & los otros, después de cortar entre si las relaciones de la
patria y de la sangre y en el espacio de tantos años, y des-
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pues de tantas visicitudes3 ¡Qué fenómeno! El es mas 
intolerable que el de un Dios bueno que puede y quiere 
establecer esta religión! Pues el hecho también es eviden­
te, lo confiesan los incrédulos con todo el mundo, y está à 
nuestra vista, pues estarnos mirando à la iglesia subsistente 
hasta hoy: y tenemos la historia de eu establecimiento y 
progresos en monumentos de todas clases, y aun sacados 
de sus mismos enemigos. La extension de la iglesia y su 
origen son bien públicos!

Estos hechos milagrosos no solo se creyeron, sino 
que formaron la base de una religión, que estendija rápida­
mente por toda la tierra, hecho tan fuertes raices cu el co­
razón de los pueblos, que no la pudieron arrancar de ellos 
ni fas sedueeiones del error, ni la crueldad de las perse­
cuciones. Catorce ó quince millones de victimas la sacr ifi­
can gustosas su ecsistencia; célebres apologistas y saínos 
eminentes en muy crecido número la defienden y la ilustran: 
nuevos prodigios de austeridad y de virtudes, sobre cuanto 
es capaz 11 naturaleza la honran, convirtiendo los para­
mos y los montes por muchos siglos en el espectáculo 
mas admirable para el universo: y ese espíritu uniforme de 
abnegación y de santidad se reúne luego por todas partes 
en colonias enclaustradas en donde desaparece enteramen­
te ia naturaleza corrompida con sus vicios, y se eleva sobre 
sus ruinas el hombre espiritual, que no ha perecido todavía 
ni enmedio de la corrupción asombrosa de nuestro siglo. 
Y ved aqui señores otro milagro bien público y sensible: el 
milagro de la santidad de la iglesia. Ya veo que en medio 
ella se levanta por todas partes la zizvña del vicio, ó del 
escarníalo; ¡no importa! El hombrees demasiado misera­
ble y frágil: pero esto mismo hace mas brillante aquel pro­
digio, pues no obstante la incompetencia del corazón hu­
mano, él se ve elevado en nuestra religion sobre todas sus 
flaquezas, y dominando todas las pasiones. Esa sublime 
moral del evangelio que el impio asegura impracticable, 
y lo es realmente sin un milagro; es» moral inefable 
que todo lo refiere á Dios; que nosjntima una guerra cruel 
é incesante contra nosotros mismos;
crifica al bien de nueslrd:

que nos sa» 
s; que destrtt-p

>CQ

Oh-ee



79
ve de raíz ios vicios opuestos al orden public*; 
csa moral que forma en catín verdadero cristiano un hom­
bre del lodo nuevo, y destruje lodos los resabios del hom­
bre pecador:::::: esa moral no pudo ser obra del hombre 
mi-noo pie combate; es una institución divina propia del 
cristianismo,que la cuseîia; y la pone en ejecución felizmente 
todos tos dias, con un heroísmo que seria increíble, si no 
(tibiera tantos y tan seguros garantes en todas partes, 
liste si es asombro! Que el hombre obsequiando sus pa* 
dones v separándose de las reglas de la reügion sea malo, 
no es estribo: pero que el hombre deje de sei I j y parecerlo, 
cometiéndose gustoso a un yugo superior à sus fuerzas, y eso 
no una vez sino infinitas, por toda su vida,y à pesar de todos 
ios embarazos: esto es una cosa original, pero que no asom- 
ora ya e t el cristianismo, por su misma generalidad. Pues 
esta santidad heroica en tolerar cualquiera tormentos put 
ao sacrificar la virtud: ó en renunciar todos los placer e 
de la vida, óen practicar todas las mortificaciones ó en 
evangelizar á los pueblos, ó en consagrarse al beneficio de 
ios hombres ignorantes ó miserables: ó en huir enteramente 
del mundo para vacar al trato con Dios::::::ó en todo junte* 
estos mjlngi'os de fortaleza, de celo, de caridad, de sabido 
fia, de apostolado,de recogimiento, de oración, de peniten­
cia:::::: es tan corriente en la iglesia, entre los que viven 
conforme á su espíritu, que cada provincia eristi ma puede 
formar migran catalogo de los heroes que en ella han bri­
llado en cada siglo. Sobre ellos se han hecho historias incon­
testables, y sin número; y el solo tribunal de Roma, en que 
se conoce de la canonización de los Santos, es un monumen 
to si i tacha sobre esta gloria de la .eligían. Los santos 
cononizados no tienen número. Pues sabed, que de luengo» 
siglos á este dia, nadie entra en ese glori so canon, 
sino mediante un juicio contradictorio el mas severo, en que 
los tramites, las pruebas, las ecepciones y todo cuánto tie­
ne relación el héroe,sus virtudes y milagros pasan por tan­
tos alambiques, que la c ¡tica mas severa no ha ecsigido la 
mitad para sentirai hecho mas estraordinario; con todo eso: 
por el han pasado y pasan causas que cad$
dia harán nuevos, honores a los’in’agros.de la gracia!
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Htehud ahora aun lapida ojeada solne la sublimidad 

tie los dogmas de la religion y la divina sabiduría que supo­
nen. ¿En donde se hallará una metafísica mas racional, ,y al 
mismo tiempo mas incomprensibles y superior alas id^js 
naturales de! entendimiento? ¡Qué ideasx tan nétas, tan- 
esactas, tan elevadas, y por decirlo así, tan naturales de la 
divinidad! ¡de sus atributos! ¡de la creación,! ¡de la providetp 
cia,! ¡del libre albedrio,! ¡de los vicios y>las virtudes,! ¡do hr 
justicia,! ¡de la fortaleza y la templanza! ¡Qué moisis tan 
eompleto de nuestro corazón;! ¡qué remedios tin propios pa­
ra sus miserias! ¡qué órden! ¡que enlace! ¡que historia latí 
Universal y tan completa del genero humano:::::::!

£sta sabiduría principalmente cuan lose pone en contras­
te con cuanto han discurrido los hombres sobre estos obje­
tos, asombra de tal modo el entendimiento que no se puede 
dejar de conocer el influjo de la divinidad sobre las luces 
de la religión sabiduría que penetra basta el seno del Eter­
no, que asiste à sus consejos: que leve presidir á la crea­
ción, establecer la sociedad, fundar las naciones, ere ir las 
lenguas, instruir à los hombres, establecer con él solemnes 
pactos, crear el cuito, formar las constuinbres, interesarse cu 
las cosas del hombre y promover incesantemente su felici­
dad! Sabiduría que fija todas las dudas, destruye las mas 
crueles incertidumbres y pone ante los ojos el órden y los 
designios de todos los siglos pasados y venideros! Sabidu­
ría en una palabra tan profunda, que supera con mucho los 
esfuerzos del talento criado, y no, pudo ni aun sospechar 
la razón humana!

¿Qué diremos ahora de los milagros, esa voz inequí­
voca de la omnipotencia esas obras disolutamente sobre­
naturales; y con particularidad, del gran milagr» de ve­
rificarse al pie de la letra tanta0 y tantes cosas del todo 
contingentes anunciadas en los libros auténticos de la re­
ligión con una anticipación y puntualidad asombrosa, y es­
to en diversos tiempos por diversas personas y con relación 
4 tantos y tan grandes objetos?


